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qaee l pudo ser divertidOj (t «ntrete-

Con arreglo á lodís puerto por qQíün podía hftc«rto, hétenos ahora en plena cnaresma, d«BpnéBdc 
Qab«rüoa d ivertido ,-¡y  ta l!-en  Carnaval. Porque lo qnc «a en Barcelona el Carnaval ha r«anltado Mñ 
verdadero faneraj; tres díae dft aturrimíenio mortal, y  so va mia Moneiíal.

ii&T  coeae qtie eai¿n llamadas ¿desaparecercoja mucho mayor fandamento qiae ia íorma poAtiea: 
y  son las CarnestoJesdas y  la política de secano que viene privsndo desda j,87&»

Las doB Bon aborr^cibleB, como $n pervivan c>iaB de un f 
□ idilio, r^solEaboy maoporcable.

¿Qaé Gncedsríi si por sleoto de i l s n m  írcm ín iifi c s tís tro fe  soeisl, rboI í k í m , iElron6miua 6 lo ons 
ese, ll«?ara na aflo en que daspuéB deí Carnaval no bmbieee cuareamer, ú se saluse de reponta desde 

Navidad á Corpus, 6 deado la Ascenaiún á la Pnriflcaci^a?
^pan ta  p«nBar en Jaa conseonencias que podrían sobrevenir de esta revolución calendariana por lo 

<^041 tenetaoa qae roffar todos no ifepue A. o&nirir nnnca. Dfej#i,noa con nuestra pauta tradíwonal y que 
nadie pueda abnpar la menor inoertidumbr« de io que habrfi, de h a « r  y  comprar mafianaj ayer ser 
pentmas, confetti, caretas: boy bacalao p^eepma&as. Líi humanidad no «abría lo qoe le paaaei poraca- 
so dejase da dar vueltas la noria- h bí

Más variado qtí« el orden de íawaión de í m  efemérides religiosas es lo qae ocurre en el mundo poJÍ- 
tico, pueB SI biea ya  nos eabemoa de memoria á los njiuietroa, como ha diabo U. Joaqnfü Costa no por 
eso dejau dedarae sorpresas en Ja sacesiíndelos parcídoB tnreaateei en cambio, es imposible qne lle- 
paeya¿$orprendereenadiedc loa disparates, desatinos, inepoiaa, fedeonadaa, tonterías, d^acicr- 
6og, deabarros y  barrabasadas Je los pfobertiantes, qna no pare&c sidoqneapuestaná onallo bace peor 
Estos de ia última boroadA son de io  niás notable en Jo pésimo, de manera que ha quedado lucida Ja 
prensa qae tan buena acogida Jes dispenaú, pintindoíoa como superior A los miemos siete sabios de la 
ancicrua Grecia,

¿EortanadftmentesJ los ministros son malos, el pafs demuestra que tiene ^anasdedcaonitarae dcsn 
prolouRada indolencia, y  es unespectAcaio consolador el que ofrecen las multitades que acuden fi las 
^ n fe t^ e w s  de las -Ea;íeízsíí)«estwiiveiíiiar¿íis,iniciadas en Oviedo y  llenas hoy de vida y  da viiroren 
Valencia, Barcelona y otros puntos.

Si bien para moltitud la que el dominpro anterior al de Carnaval (u l ¿ merendar en las pintorescas 
colinas del Coll y  el Carmelo, en los alrededores de Barcelona, para conmemorar en fraternal (xaave%\ 
tngéajmo amveraaríode la proeJamattáo de Ja Etopública, A Ir^ ü periódico dSjoqne habían concurrido 

la fiesta unas ocho mil personas, como hubiera podido decirse que no ftté nadie. La verdad ea qne el 
niSmero de conífreíados pasaba de cnar^nía íhíÍ, como pado apreciarse perfactaaiente al ocupar, du­
rante el dcaBle, todo lo largo de Ja interminable ealla Mayor do Gracia, y  los kilométricos Paaeo de 
Idem y  Ramblas, semejindo una avenida de carne bamana, estrecha aun en tan ancho cauce,

T  ya  era ot^siOn de que se dejase ver por&lgona parte el espíritu liberal y avatfKido, pues resulta 
verdad^amente alarmante la extensión que van adquiriendo en Barcelona la tartQÍerla,la moeifrate- 
ria, a bipocresfa y  la pudibnndcría. La repnlulacl^n de 6rden«s monásticas tenía que producir susna- 
turalea fratosj frntoa de perdiciía, de malas pasiones^ de ünonstruosas aberraciones ̂ e^tápida intoleran­
cia y  sequedad de corazón; iífnoranciay groserlaí embrtitecimiento Intelectual y  odio africano A toda 
manifcstacl^D de cultora.

L i  ioeha entibiada puede liegar i  adquirir Mracterca de la pEor aspetie, pnej de tina parte eeti el 
fanatismo adinerado y  del otro el proletariado inteligente y  prog're&ivo,

T  d iapeosela K u w a de eata e r ín le a  el seUor Se Zam ora í  qn len le  anpliso ee a írva eUTÍarm enn poco 
de lasa), la pimienta j  la vainilla que & él le deben sobrar,
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ALU AN Y ÜBBKIECiE

Eat* áirttBgtiWi • H l i in s  aiú AíOTWKW T«it»JotíBieiUe fn BiKeJflaa, «b íf l lím* t í tU v i J í  x*irtd*d«, dffflJs alc»a*ía pltiio 
éilto, ftl Bflaaro que au lUti, autrnue triTl»! co apiíSeiwSii, puertí llcg if á MfloeUraar hsBdíiuenw, bfcíttmlo p w n J lp  ípcftnlNf í Tíre- 
BP,rP*Divi. Jhi t*peelall<]a<l da XUe- neln-lese éj. *Ib omOírso*]» cft^filíiiicitlli HíIM»i 4uO aO íie lu ye  p o r f ío  frl »rtí. Et ‘pttbHcode- 
T B « ir i htbfirBe liecttti perfecto c»Tgi> sua MudlcEoD*». 7 pwIrCa i n  jtferld» díutí/í toLtIsm é 4cj*ríi¡ oír «a UapKÚi.



SEPULCROS BLAKGUEADCS

Bspliúdida caballera,
ÍAZ de &}Epr€sí4a heobicera, 
dft j¡TAndc3

d « labii^B c«.n ea&arDAdos 
como el mía rojo cor&l; 
ecirrecEá. ti.«rls d « diosa, 
tersa piel^ fioa, ae^osa, 
seno 1)lacLCo cual la nieve, 
p«qaeflo pié, maQo breve,
Toz de acento an£^Uc.aL

Tal &B Dolores, Ja baHa., 
de la aristo&rai^ia, estrella,
«ticanto de loa 9a.loQ&j, 
tormento de los varone» 
qqe pretenden contraer 
el indisolable lazo 
que Á doa lunde en un abrazo, 
y  quieren bailar riqu&SMi 
y  nna exquisita belleza 
en sa futura mujer.

¿ucantadora morena 
ccxyA sonrisa enagena, 
y  cuyos ojos de lae^^o, 
flecbas lan^n, del dios 
q a « lloran al ooraz^n; 
cabello ueífro y  brillante, 
cnello d « corte ele^ant«:, 
alto el seuo, y  abultado, 
talle aéreo, delicado; 
asi es la bermoaa ¿sceosiAu.

La cabellera caataCa 
míls beJla do toda España; 
el rostro m ié bechlcero 
que> en el Universo entero, 
aea posible encontrar; 
la mirada soñadora 
de expr»«i4n más seductora; 
el Cutis m £̂ 5 nacarado 
y  el cuerpo mejor formado; 
c$A ea la linda Filar-

Pero aquel que busqtte esposa, 
bnena, honrada, carLfioaa, 
ee) CiOmplacerle constante, 
que se muestre madre amante 
y  le adore con pasión, 
sL segair quiere el consejo 
dehombre e:cperEo, auaqae no viejo, 
boacar¿ por otro lado, 
pues no son, el tipo aualado,
Lola , Fi/dr ni
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MÁNITA SUAVE

T

, HD a i u [ ^  m ío , a l  v e r le  e c o  e l  o a t ls  fa c ia l—¿Q.cti¿n le flíeíta. & usted, D. Ro(;aa¡aQt>7 —preg'UtiEd i 
más ]j«o qn« ttnA mesa áa «afd.

—Un barbero muy tnod^sto y  mny í«o ,—me respondtí;—pero ^ne tirc.irADdo deja. cbtqDüo al mis- 
mlsíDic presídecCe del CosGejo»

—¿Ea de veras?
—Ccmo usted lo 07a, Tiene la barbería «tt la calU del 

Sombrereter oúmero 6i«ce y  liaaüi Berragaete. Pero 
la oiMioce todo el mttsdo por el apodo.

—¿Qu6 apodo tiene?
aitóPfi, Ast le Itaraan; y  efeeti va mente sn 

icano es uti verdadero prodijjio de ^ua.vidad y  delicade­
za. Caaado riza el bigote, «xperimeDCa. el parroquiabo 
tiu dulee eoaquilleo que le eoeaiita. Oaacdo COr(a el pelo, 
adormece &l interesado haeléndele Jioflar ías mayores 
delioíae imaginables. «n maco soavisima Jas tijeraa 
DO se BÍeDten, el peine adquiere una. virtud ioexpJ loable 
{veneradora de placeres capilares sin ctteoto. M¿» de
cuatro veces eca$lonadi? desmayos y  oon^ojae por el solo hecho de (asar su mano «ua.ve por 
la. cabeaa de lc& c l̂ientes sensibleB^ para untarles de cosmético, ú ein:Lplemcnte para sacarles Ja raya. 
Pero cuando puede apreciarse hasia donde es Def rugúete de eleetrlsAt ¿ sus abonados es en el
a.eto de al^icar, en esc aeto dclic^adísiaio de la vida, que tanto moksta cuando el que lo lleva á cabo, 
sobre ebarlar ]id debidoj buele á judías trasuocbsdaB y roxa el fijeno cntis cod nnos dedoa reve­
ladores de dos cosas; ío.!ta de aseo y  abuso de tabaco mato. Berrupuete jaboda como Jo9 propios 
ílDgeles acostambraD ¿ jabonar en las barber/as del cielo; y  al de&cailoDar emplea tal mimo, que todo 
el caerpo de Artiflería se dejaría quitar ios cafloncs si supiera qne lo bacían como lo baccjUuft2y^$tzat;«. 
Al pasarla aav^ja por la mejilla prodneeen laepidertais to-n prorunda sci>saci4 n de placer, que mucbos 
parroquianos se ponen maioí durante la operación y  hay que c^ondueirloa en coche & su domicilio.

—¡Vamos, r>- RoífacianoE—dij9 ü mi ami^o sin poderme contener.- Creo que usied esísgera, y que, 
liablnndo de aa peluquero, ¿ qui^n toma usEed el pt:3o es á nrt servidor.

—Nada de eso. ^̂ e jaro & usted que bay &ujeio que acude 4 
que ñJaniía suave le afeite, para qncdarse dniccmentc ador- 
Tuec-idij en el siU^n correspondicute, sonando üUt ecn badas, niri' 
(as y  edenes y  teniendo que reprimirse mucbo al despertar para 
no dar un beso & njirruítaete. jVaya una mano ta suya!... llanca 
euaudo U extiende para cobrar acusa una suavidad maravillosa^ 

—¿Y usted es de Jos que fj'ec.uencau el establecimiento?
—Si, scil^r- No bay quien me quite de afeitarme allí tres O 

enat-ro voces c.ada dfai&in c.oniAr los rizados, rasuramientos y  
dem&s caricias en comen dadiís & Berrup;ucC«; porqtie 
caricias podeoios llamar A lo» E'xrraordjparios servi- 
elos da Jl/aneííííu<it'c.

11

Pasó tiempo, muistio tiempo, 
lipettas me acordaba de mi con versa ci6n con don 

'Ro^acisno cuando fa í á varíe nn d íi, porque él lle­
vaba mucbos sin lucir au gentil G '̂ura por esos mnn- 
dos de Dios y  caí en sospechas de que a Igo malo po­
día pasarle.

£ütr4 en su eusa y un criado me dijo, hablando muy quedo, que el pobre sellor &e hallaba en cama, 
victima de una inflA.macidn facial espantosa.

Contrariado por la noticia, iba 4  retirarme cuando se me presenté la esposa de D. Ro^acíano, de



mny îOQAl y  hlso pae&r ía h  g^bínet^i Atención que agradecí mucho, pues aquella feeflor&
cae podría dar detaJIes de la ÍDdÍBpoBÍcíA& de mi amiffo.

— ¡R^iíACisno «9 u)onetrao(t!—«T^^laiDó la ftcon^ojada esposa»
—AD&6?
—Sj\ señor, dos,—aftadlO eüjuffitídofifc tae i i g r í '  

ms.% con el tapete de un velador —Eb ud nioostruo 
de iQñdelittad 7 «s un mocsemo porla-biH'
c-bas^n de aq cabeza.

—¿Qttt Me dice usted?-preg'uiité ahombrado.
—No quiero repetirlo,
—iSeflora..,!
t?o por qo¿ me Ac.ord& ento^cee d^ nue&cro diá- 

loffo referente al sia i;;sal barbero, 7  aup<^DÍcDdo que 
aqiellaiDñimacíún podía provenir de al^uoo. naTjtja 
¡Docnlada, dije íDoceDíemeote & mi no Di?roe infla­
mada iaterlocntor&r

—Ta] í-ea Será coaa de la barbería.,.
—¡Ab! [rLaego ast«d lo sabe to4 o?
•^No, epíi-^fa; le juro A u?ted que bo sé cada, 
-'Pacs 7c no me muerdo la let>^na.
—Bu eso hace usted perfeetamente- 
—Verá usted, Sil marido frecDeotaba Ja barbería 

de B^ru^uete más de lo regalar; porqoe deelaque 
ol maestiro tenía uo& mani> muy saave para Bervirle. 
Pero jay, amigo mío! Ia^»i3t>e d o  era precisamente 
lA mano de Berraetiece^ sino la muj^rdel propio bar­
bero, qae le tenía sorbido el seso & mi Iio{;aciano. 

Creo que ella es mu? ffuapa y  may alegre, y  como Ko^facteoo nL es Feo ni triste, &e liaron áe la manera 
)3iás infáme, ¿si estuvieron nna temporada é Indudablemente Jo pasarían <al pelo» en la pelnqoería 
y  fuera de ellft; pero todo se paj^a eb este mundo11Lej!,6 un día en que Berrugoete, ó sea .Mantía 

pescó por cesaaüdad á su mujer dando & mi marido nn retrato y  pelos, y  yo  no sé con la ioflel 
qué barbaridad harJa el barbero; lo qi3e sé es que co(?ió h Rog«ciai>o, 7 de la bofetada que le propinó 
led e ;4 eld sentido, le produje seis cbicboioee en la caída, le salLú ires muelas y  dos colnulllos, y le 
pnso la nartz eomo un tomate 7 el oj^ derecho como nn bnevo frito. La inJIamacido ee apoderó inme­
diatamente de aquella cabeza deseompu^sta, y  ahí !e tiene nsted en la eama, todo entrapajádci 7 heebo 
uct dolor por cansa de aquella terrlbJe pero merecida bofetada.

—iVaya, per Dios, seflora!
—¿Qaiere usted pasar á verle?
— Con m n e b o  gn a to .
Y  esto dicho, me puse en pie, scjjoí á la esposa ultrajada y penetré en la ftkoba de Ro^aclano, el 

enal c^n la cabeza rodeada de vendas que sólo 
le dejaban ftl descabierto el ojo jzqnierdo y un 
pómnlQ de color de chocolate, me dfjo con apa­
gada voa:

—¡Aqní me tiene nsted, amif^o mío, hecho 
cna lástima por eülpa del Berrugttate de cjnien 
le  hablél Fero, en medio de todo, no he salido 
mal librado, graciae & Dios.

—¿Por qaó?
Porque calcule nsted lo qne me hubiera 

ocurrido si Berm^rnete no llega á »er nn barbe­
ro de esos que tienen la mano soavel...

JüA» Pt'.RT.Z ZÍRtfiA

(Tllbiijoa <tt Xaui1aró>
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EL UNICO AMIGO

Bl Crimen le  hundid enuua prisión, com o Ih t&mpCítiAd hunde ea &l mar nn tiArCQ.
Cámíaabft aqu el ttcrobre por ltL7ldn. sin briíjalH» sin tíDada, d a tea i ea do otro propulsor que sug i:i&- 

siones ■
—¡VÍT3. el plac^rl-^decla de cootinnos y  ciiacdo do lo d ^ ía  to peii3a.tia.
MAS un d ía  la. ira  v i t r ó  «n  eu mano, y  de eu inano aurgíó la, muerte,
F n i nn eer daflino. y  ]& aooiedad le recbaeó da Sü seno, '
EatoDe^B ae abrieroD para recibirle» para  b a ce ríe desaparecer» sepu ltarle t ít o , lae paerEas de

la carceL. Y a.l cerrarse detrás de 1̂, chorno 
en el isBerjao pintado por el Dante» aban- 
doaA para siempre aquol da&^raciado la 
esperanza,

—Ya no eoy nada en el mundo,—pensA 
con deBesperaciún^ aiatiendo por primera 
Tez el dolor, y comprendiendo que et placer 
b^bfa para él coufiiuldo,

Ed eteeto, le borraron basta el nombre, 
sustituyéndole por uu número. Ta  no se 
llamO Pedro ú Jaan, eino nn número cna^ 
quiera,, e] Dúmero de la celda qne le  alojaba 
por la noebe<

IjC vlstierori e  ̂tra je  burdo y  som brío de) 
presid iarlo; y  con aqu ella  líbr&a vercon zo 
sa.» eon fand ido entr^» la tnachedumbre div 
aue eooipa fleros de castl(;o, ío é c o m o n n a  
de  las bestias anúnímas y  es& larasen el In' 
meia^o rebafto del crIioeD-

—jQué miserable «a mi suerte]—excla­
m aba, euando quedabH. a soIa s » y  reQ«:¿io- 
Daba sobre cu ^¡tuacídn borrible,

Y entre aaspiroa y  blasfemias, deardlle- 
cimie&tos j  arrebatóte con, la ameioaíaeona 
lante sobre cabezti, bíempre Titilado y  
despreciado, empesó & contar, al coaspas 
de lea duros trabajos del talter forsoî i::!, Ioü 
aflos, los meses, los días, tas lloras que ha­
bía de durar condena.

iCui^nta negrura había en sn alna! Ne" 
( f r o e l  pasa4 o, ne^ro el presente, ne;;ro el 
porvenir,.. ¡Cuánta amar^ttira había en su 
corazón! Sus amibos le habían olvidado; su 

r^DDilia había rene^^ado de ¿I; las mnjeres que amó habían entregado su earíAo á otros hombres.
Parecíale qae no v iv ía  en el mundo, en el miscac mundo por donde habla paseado otras recea sus 

penixa 7 alefrríae, juutam«iii:e con $as afectos y  sus odios.
Sin doda, aquella penitenciaria nc se bailaba ee la tierra, eino en nna reglón lejanísima de eJla  ̂ y  

ya  a &lla no volverla nunca.
iCuíinta miseria en su cxlstenela actual!.m El Jecho, mezquino; el pan, detestable; el trato de perro. 
—¡No tengo uijo^uDa de lao dulzoras concedidas al hombre!—mirtaui'abfi, amargamente en sus lar- 
noc-bes de ineon;nio.

Un <ifa, al ün, paeó porsn mente atribulada, eonao idea salvadora, el snEeldio^
Sí no era aqu ello  v iv ir , ¿pc,rc|U6 no Concluir d e  una v (z ,  poniendo nn punto floa l en aqu ella  «e r íe  

interm inable d e  desvenlurabj'
Para el iafortuaado, la meterte es nna solación, un desenlace dichoso, un liltiino sueño de felicidad, 

ea que deposita el resto de confianza qtie le queda, oomoet n^ufraj^ pone su fe en el eable y  el enfer­
mo en la medicina. Por lo menos, la maerte es el ñn délos presentes tormentos.

—Sí, me mataré,—dijo con resoEueiún el presidiarlo, deapuóa de al¡;pnas vaeilu ciones.
Y empezú á buscar los medios de arrojar la abrumadora car^a de4u existencia,
Más, eu estos momentos críticos» eay6 en mapos un libro.



Hojeólo prlmi^ro con íaáifercncía» como qxticn solo catá at«ntoá lo qne Ueva déütro d «l ftltaa. P^ror 
poco á pocD  ̂de aqael conjnnco de papel impreso eacnobó el criminal ea-lir 0.1̂ 70 parecido d una 7oz le* 
jana.» voz que ee iba. ac#rfiaiQdQ ^«^zinás, baaia pcroibirse elara y  diatintai,,A medidaque Avanza­
ba el recloeo en la lectura..

tTo babiaacostumtirAdo&a inculta icteUgenoia ¿ la niL&terlosay snblicne labor aquolU; aaí os que 
pronto sobrevino en aqael cerebro Ja (atif^a.

¿ lía aquitl aor, momentosant&s iciconsolabie, al cerrar ol libro, $lntió nn sosiego inesporado- Hin ana 
heridas doioroaaa se había derramado nn bálsamo doGConooido. Dljérase q ti» $n la no^be de su eeplrltu 
bahía empozado 4  alborear una luznncva. ‘

—¿Qué me sucede?—30 preguntaba; sin poder daraecaenta e:cacta de la prolatkda re'rolución que se 
opciraba en eu alma-

Ooccinuó soeeaivoa días leyendo y  /-. : ^ ^
leyendo. Bendijo por primera vez en en 
vidaásna padres, que ie habían cuvia' 
do a la escuela, caando niflo, Y aque^ 
rudimento de edueaciún humana, el ea- 
ber interpretar las páginaedeun libro, 
disputólo el penado como m  tesoro, 
bosta, encortces p o r i l  nodescnbicrto, 

y leyendo y  leyando, adquirid vlrtu- 
dea de que carecía- i^eresignó en su des- 
¡;raeia, s& ennobleok en su ignominia, 
abri&roase en su peeho alas de espe­
ranza.

—¿Qué me importa ahora el olvido, 
etdeadÉn^ oJ odio dei mundo?—deeia.
—Ya tengo quien me bable, quien me 
aconseje, quien me acompañe constan­
temente.

En efecto, abandonado de todoa, el 
libro lletró & ser &u mejor, su «úuico 
amigo*. Respondía siempre leal A su 
llamamiento; Jamás le negaba sus pa­
labras, usando á toda hora el mismo 
lenE^uaje; ie d ivertía en sus penas; le 
serenaba, remonta ndo an mente A trau 

' quilla reglones, en sns eoníllotos.
Bl li^ro y  el rreso formaron con el 

tiempo una entidad sola, Jantos llora 
ban fre ían : juutoesentían ú pensaban; 
jan Eos ae elaviibnn hnsta Dios ú dsseert- 
dian á l09 ablsmosdel corazón humano.

Y como quien ee ncerca A un objeto 
sagrado, el presidiario, cuando tomaba .
un libro en sus manos» seextremecía fervoro&SEnonte, y enando terminaba lít lectcra depositaba en ól 
^nbeao. SoTEftO V ahbla

He icñcleron una heilda 
con arma blanes; enseguida 
eleatrtzó y  quedé bieni 
pero me hirl<i cu desd¿n 
y  e»ta en peligro mi vida.

Se orender¿n unos cuantos 
' si pregunto inoportuno, 
reñri6ndome & los santosr 
/c6CQ0eaqueen el eietobay tantos 
y  en la tierra no hay nin^cxno?

O -  O  T  A . S  

El criminal conden^d.^»
A muerte, desde el tablado, 
suele invoe^r la virtud 
com (íw term o desabnciado 
que recuerda la aalud.

Traté de ensebarte á amar» 
mas nada pude lograr 
y  me Jieiía¿ ¿ convencer 
que es'imposible enaef\nr 
al que^áo quiere aprender.

Sembrú unas flores nn niño 
y  el hielo laa arrasó; 
yo puse en ti mi cari&o 
tan puro como el armiño: 
tu orfrallo le destroi^i

Sin tensor puede alarmarse 
Ĉ ue dos llegaran A amarae 
cuando, sin verlos bablar, 
se ba podido reparar 
que no cesan de mirarse. ' 

M. P£RR? SsnuAiío



L A .  í i r S T O l ^ E j ^

RETRATOS DE NAPOLEON

Por raro (^uc puoda. par&aer, hay poqníslicos retrátele de Napolcdo que ee le aaenaejen; todi^B eBtdD 
«Aleados iobre «1 tipo e l i « l  füturo emperador tai coxno escñ. repr&gcDtado en «t Cuadro de Groa 
cuando cruz.a el puente de Areola al fr&nto do p^rdoadcrct. Estaba problliido ¿ los pintores r«pro

ducir la eflívio 
del nnevo Car' 
Icmagno eo 9U 
exaotA  rea li­
dad: iD »b » ls  
í i ja rc e  meoos 
en buscar la  
pcrTccta &cmc" 
jxDza, l«a deoU 
el mariscal Du- 
roc A loa reirá' 
tkCfi» ofioi&l«s, 
que «D dar el 
b e llo  id ea l * 
Una qdft 
UD p in to r  se 
permitió retra­
tar h Bonapar- 
Ce tal como era, 

fa4  r&cba za­
de el OQ&dro 
coa estacartita 
dal aaeodlebú 
palaciego: <0  ̂
devuelvo , ca 
ballero, el r& 
trato de S, M 
el rostro no t i» 

baetance no 
b le sa i fiDül 

. mente lomlemo 
en 6ste que en 
todoa losdemás 
el pintor trata 
da a.trapar 1̂ 
p a rec id o  qne 
jio pneie con- 
sejíAir, y  eeo la 
lleva ioometcr 
otras faltas.»

Consta, en 
eleeto» que al 
acercará á la 
cuarentena Na­
poleón comen-

aaba ya  4  ser obeso y  moñetudo» y  que aquel rizo que hacia adelantar sobre la Irentc tenia por Tat'' 
dadero objeto disimolar su incipiente calvicie.

Los tres retratos que reproducinaos hoy dan idea del Ogro de Córcega, en trea Ipceas principales de 
sn santirienco reinado. El primero, d# David, representa a Bonapartt (rrtisoitdo Ipí A lp is, y respira el 
DDiusiaamo que produjo, con míis <jne sobrado motivo, en FruncJa, aquella a dirá i rabia, genial y  ex­
traordinaria marcha, gracias ¿ Ja cna.1 ee presentA j|3epinad»nít«r»te en el Pi^monte y  pudo imanar la 
batalla deMareogo, primer pddabo para ascender al trono^ El entrampado brigadier de reemplazo de 
antes da Yendluaiatio demostraba qne era de la madera de los Aolbalaa y  los Cesares al concebir y  
realizar nn movimiento tan audaz y  inora de lo eorrleftte, dorante el cual Bonaparte bubo de dar laa 
más asombrosas dotes de saranidad, previsión, astucia y  dennedo.

[I PAtxe F'ASAZfuO U'S «LfiiSj cvpóro d* Lude UJtvM



b(l, SaCnü riPl'ckAltCtfl, Uü La COhOkjiCiCjn

El segando r«tr¿tOi de Loogtií, nos deja ver 1»  S rcm  i/n;V«r<r<̂  /najjeriAí; N^pol^úia, T«Dc.«dor ísb 
Aaaterlítz, ae haoe pruCÍanlAr J?nj ííe ía Jfc/íífcítca JVancesa (este era. <]it«ra]mente» « I  titulo

qa « asumió) y oblifcA al ¿ q a » le coro 
ne en Naestra Señora de PA.r(a, inatameste 
con eu «epo$a JoeeHoa. T  aqQf debemoe de 
cir ahora qne j imáe lo hubiese liccho, pues 
ana res encaeqiix«t.Adft U  eorotia no pa.r«i îO 
sino qaesftiA babiese rotado ¿ sns Lermanoi. 
I^orque no 4» ba eabido basta bace p«eos 
fl.bos la ciicrra. que &l potre 24apoleún le 
d&ba eu tamilía. Aquel José 7 aqa«l J «tó  
nimo y  aquel Luis y  aquel LdcIsdo, y  sobre 
iodo aqu«]la PdisUna y  aquella Carolixia no 
le dejaban üd moiueuto de reposo. < —jCaal 
qmiúra ereuria, ]ns tiritaba NapQle6ti, que os 
lie asurpado los Estados que nos legara el 
r^7 oaestropadrel*— Y para darles coronas, 
y  quizá sin otro otjeco, vela oblicuado & 
paitar reyes deaqtií y  de alia para pojaer 
en BU ]u{¡''j.r ¿ la rdmília. Jo& »̂ d^tocaío, 
sobr« todos t«bfa unas prececsiones insopor- 
Ed.bleB en sn cualidad de oiayoraz^^o- V con 
eso, lücesances sablasof de todos y  de toda&. 
ü;| hombre que trataba como ya  sabemos al 
p^pa, a Carlos IV  y  Fernando VIT, á la reina 
de Pfusla y  demás testas coronadas^ el fiero 
amo qu« aterrorizaba con en mirada a atletas 
como Au^ereau y  rompía como nn iuj]f[icte 
las roslstenoias de atia mariscales^ t«a ía  que 
aguantar á todo momento las Imper-tincnclas 

y  majiderlas de los suyos, Ecmciunte & un león acosado por los ratones.
El tercer retrato es reproducc.ióa de nt»a estampa rastreramente adulaioria que corrií tniRctio 

poóa de su casamionto con AíarJa Luisa: La Eairc 
U*t se rotula ̂ y  en ef:.cto» deade entvm:.«s
pLieui» decirse que cooieioz^ para Napoleón sn maJa 
estrella.

Ng ae cou] prende como 1:11» bombre dotado de
C.i.n preclara inteljíi^encia, de corazón tan fuerte y  
to'unijid Cün férrea [ladocaeren la miserable va. 
n id 'd  de querer emparentar con Ja archiduquesa 
ijnc.cscitada todo por poderccbfkraelas de sobrino... 
político, de Lais X V ! y  Uarla ¿ntonlcta; pero lo 
pvOT del caso f  .lé que N^poleOn hubo ds enamorar- 
Sij: cono an cadete de la linfatlca y  nucía consorte 
que babia mandado le  traj'=!sen de VJeioa.. M^rfa 
Lnisa, mujer de cortofaleanccs y  que solo conocía 
A B jnaparte t. ‘ l como lo pintaban en palacio, es de­
cir, como tin demonio, como un descamisado» como 
uu bandido» como an facineroso, solo sentía horror 
hacU Su esposo, y blca se lo demosLró en el trans­
curso de su cnlaee.

Pero volTÉcndo ¿ lode í ( e^i.'e’ íA, r̂emofl que en 
cfuicto, ¿ los tres años de caaaao se eatrella NdpO' 
león en Rusia, y se coinoleia SU estrella miento en 
la campAft  ̂sleruicnce y 1̂ 11) A pesar de ser la 
más admirable de euantag ñablcsc coiprcndido 
hista entonces. £1 rcbnlvtido fué sn enrío ¿ la isla 
de ICIba, donde ni nna sola vez se de)A rcr U  iria 
Luisa.. Después, tíüo el desembarque en el Golio 
Jaan, el imperio de los Cíen Días, Waterloo y  S ..nta
Elena, todo Jo unal demostró tenerle muy sincui- ustKSULí. wfsniAL
dado á la emperatriz. biibmi»*. d«i i.a& dd s^iíantota ctm kauí. l.uí¡iii

nto de Madrid



¿Por clu6 [ú pacieron tan «retraigo notolir«? Sin d,üdA porque au padrioo, nn rk o  baTKjtiíro, de quien 
35 murmtirabA, muy por lo bajo, que perteneoía A ]a.Teli^i6D mosaica tuvo i3m pe no cu ello.

Sea de elto lo qqc el caso «s  que Jez:ibúl&ii llacnú |a i;|JÍa, C.&mo la soberanía
dft rsr&el, l le f r6 & hacerse u tt»  m u j e r  a t r ú c t ÍT O s  c A r o a le s ,  7  B e o su a le B  apetitos.

Nef^ro erd. saoabcJto; negros 7 brillsDTca aasojoa; tri(;ucñA la Lgk, r^Jos 7 provoeativos los labios, 7 
tan desarrolladas las termas que, á. loa diez y  ocho abrüe^j pArecia une muj«r de TeiDtic.iiQc^ Años, 

Ja^&bel, mimada porgas padree, mimada por su padrino, reoibió la editcacitin más é, propú^ito para 
que lo»malos iosElntos que en sa interioT residían, fícrrainasen y  de&arromraia pracoemente..

V para colmo de íDlórtiQialo, aniea de eomplir loe diez ^ nuftVií años^ quedóse huéc f̂ana 7 bajo el ení" 
dado de eu pactrino, qtie solo mostrú cielo en satisfacer pjAdictamente &ns cn^riebasi 

. iDútiJ esdeair si, con ello, tomarían vuelo las malas pasiones dê  la joven, acibê rbiiL eomo el mismo 
Ln2bel> vanidosa, Imperativa, falta de (;arldad con los bnmíldes, dominaJa por la exclueS«a Idea de 
avasallar 6 Cclantos tenía A ati alrededor y  de r&nair en torno snyo la mayor suma posible de adoradoras- 

Estos no escasearon 7 pocos e^faerzos hubieron de bacer para ĉ DEaerQ̂ r «1 loiíro de sus más airevi 
das a^piraeionea, qtie por desiírj*.cja, se hallaban de aisicierdo <on los deseos de Jezabel.

Sa padrino, verdaderamente entontecido por ella, abrumado bajo el peso de los negocios 7 de los 
aflos, dejábala amplia liberLad do laque J^^abel a.bns^b», maltratando 6 caaQ toa consideraba sna in­
feriores, g:iQ(rei;Arido&o¿ Los mis raros 7 costoEos caprichcs, mostrándose aEUva 7 desdeEoea ha$ta con 
susil^al&s, 7 multiplicando, asi el número desús amantes, como el da ¿qs e&eandaloEos de?Arden«B.

Aquellos 7 éstos aumentaroo ano, caando, llegada, la joven, a la mayor edad y  muerto su padrino, 
heredera de la fortatta de éste 7 de Ja paterna, pudo disfrutar mayor libertadi

El escándalo foé tal Qne Ins parsouas honradas y  muchas que, si no lo eran, dces^aban aparentarlo, 
so retiraron de sn trate 7 la cerraron sne pnertas.

Por dD, uno de sus amantes, aqoel que mjiyor dominio había logrado sobre tsn vorsitil y  corrom­
pido coraz&n, haciéndola vietima d& una bien ui'dida y colosal estafa., lad&J^ reducida i  1̂  miseria-

Jczabel, no muri6, como la pervertía reina cuyo nombre Jievaba,eomida por los perros, porqtie tal 
Un, sin ser en absoluto imposible, es moy difícil en nuestros días; pero fallecSiJ, Joven aun, en el lecho 
de un hospital, asitiida por una hermana di¿ la caridad, llamada sor Ua^dalena, que lot;ró hacerla tO' 
citar una orncida y  arrancarla, de lo intimo del alma, ona Trasa de arrepe^ntimlentc.

Ehíu<̂ ub



á los Empáleos
de loco amor.

La «eire. umbría 
r^ísta Callada, 
síQ í^ayas ¿ores 

&l rerg«lí 
de Is ñoreaca. 

no liba a^arA 
la parda 
&U rica miel,

Eoipaña. el elelo 
pardmca nnbe, 
muy débil brilla 

el astro aoi, 
y  la alborada 
tríete amaDeee, 

ya  QO 6« lifi« 
en sa arrebol.

EL frío invierno 

U3<3o «9 tristeza... 
consigo trae 
BoIo el doJor, 

y  la Natarí.
¡a^l le  maldice 
y  añora eJ Ciempo 
de paz y amori

To también siento 
mi dul&^ anxada  ̂
triste añoranza 
dftl tiempo aqqel, 
y  a su recuerdo 
Büspira el alma 

y 6« me ioniada 
de pena crüeL

Vente & mi lado, 
no me abandones. 
Edsa qxierida, 
bella ilnsidn; 
temo que e l írio 
del craelta Tierno 
el iue^o apaji^ae 
de mi pasidn.

f[, Ikciiidei Moiidi]

^ . M O R O S A -

L a  ñor ulana, 

p létora en v id a  

qne e l p rado aleg'ra, 

m arcliita  eeti^

7 cuando el viento 
la baya secüado 
la blanca nieve 

% matara.

íQuéfrío que hace! 
el crudo invierno 

sn& blacLca«:

ya  a&Bplegó,
y  el cierzo helado, 
de la enramada 
las verdee bojas 
arrebató,

Ya no se sienten 
dulces murmurios 
ni el trino dniee 
del ruiseñor; 
y  mí alma amante 

no se extremece



l a  c a z a  d e  l a  j ir a f a
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Con presente número reoibirán 
lus señores susoriptores y oompra- 
iíores e/cuaderno 61.'* de regah, del 
íí/frum JOYAS DEL ARTE.

B IB L IO T E C A  A Z U L

llAsta ^hora vttD pu^lic^dos 
FifratieTitea tomos:

E l Pm nU  Sojo, púr
Carlos Barbará.

A ia g d a itn a  k í Mendiga, por 
i., Jacolliot,

£fí t4^To 4í l  pirata, por L, Stc- 
veneon.

E l (Ul mojtfto Usor-,
]ior L. Je^lliot.

ChríOj por Enriqne 5 yenb.ewicz.
E l B ijo  Jtfaiditú, por H. de b^lzac.
Las lágrimas de Juana, porArsc- 

nio Hons&yft.
La  nécisidad cífii crtwiííi, por Ja- 

|Ed Púrrin,
Una orgía de sangré, por A- Vig-

ny.
Los oabaiieros ds ia  Orv^, por En- 

ríQTie SyezikiewlcE.
E i secreto térrtbH, por Adoífo Ba­

lota
Solos-, por Pedro Zacn̂ ne.
La  Salamandra, por Exigonio .
Para, pedidos dlri^fírse A Adml- 

nístrac-ián áe estas Blbjiott^os.», Pla­
ta de Tetaán, &0 , Barcelona.

De la ezperíeD^ia el erl&ol 
ga bondad ba becho « f ld «b t « : 
DO bay macneeia. ef«fTeBQeQte 
eoiXLO SAN-IUOL,

FRASES EECHa S

PiDió QD cuadro Luía dê l Prado 
y enacooró i  q,na oiTiJ-ar;
«I [MjAdro r«ebaz:ado 
U bembrft le bízo padecer 
por 050 dice araoscado 
g u «  «s píQtar oom o q n « r«r-

PEPITORIA ^
El tftTtaiDüdo Vicente 

qae e i peraooa mu? oduc&da, 
eaete decir & ia ^eiice 
qne bablar no cn«sta nada-

Con novio Rosalía 
fa4 &. Gracia cierto día 

y  á sa amif^a Bodí lacia 
en nna carta decia 
qne babia caldo en Gr&oía.

ANU^tj Ma01aj>

Ningdn otro calJicida 
ha alcanzado en bneca lid 
Ja ^ran fama de qne pez* 
bo7 día el LA D IT 0 N9 IU.

TRIANGULO

ACHiiSTJCOS PB CEtBBit]D*D^

En direcciones h<fíñ£onial«s y  vej*- 
ba de leer:

1.* llneft.^C'iíííi'í'fi aftíJíftior íífeíía'
no.

-C é le r e  mecánico é inventor 
aTiglo UTít^ricaito,

H*^-X*]fd$ rér&ia.
4 *—Céí«Í3P'e a rqu iitch  sspaiioL rf í̂ 

siglo X V ¡ aofíjífwcfí't' de un famoso 
pjientA.

5,^—Moneda r«4-a de plata.
5 * - E íjo  de Jpolo y hs/rvftano de 

Orfeo^ F u i TJiatsiro d i Héroules y 
4&U le mai6.

T,* — AsLdnídad» esmero; »Qcasou1» 
dado en el cumplimiento de cual­
quier obliifacion,

8,* — Insljíiiia qne traían en el

B L  T IT U L O  d e  u n a  O BRA

AORRTiJO, poi' No'oeic.rqve

V,
^  ^ „  „  I DON Q U IJO TE

C A T O N  IRIS M A N C H A

pecbo y  eapA los comendadores de 
cierta ord$n.

9 * —Mflial precioso.
10 '-Vosotro?*
11 *■ -Afiverbio. 
i t  * -Polo ártico.
13,*—L ‘>trH numera^

Nî V-RJARCtlFE

/.lis í^ iic íortíí e »  f í  ^j íteímo 
nú,mévo

GOTAS 
Ser mártir de amor inteuLo 

y  con f? « i  sap]ício a^rnardo 
que &oe>orcaT& contento 
no aplicándome el tormento 
qae aplicaron 4  Abelardo.

¡Coan prontamente se olvida 
beso [^ue pa^ael dinero 
y  DO se o lvida en la vida 
el beeo puro, sincero, 
con que nna ntadre convida!

M. P¿REZ Serrano

SOiVCtON 
1  i9 t paiatiempoB \¡if aúmsya a n t^ h f  

Problema tí€ ajtdtez ntim. 4

B

l . - R  5D. 
S .-R  ID.

D escifrar fs io s  cinco Ifaf^mentos jerojrllñc09 y ordenarlos d e  modo qne 
con lapj'ímeJM^ iilaba  fl'  ̂cada uno de eHoa se pueda leer el T IT U L O  D E  
UNA M ERM OSA OBRA <}iiíjinctl de un genio de la titeraív-ra franaesa.

1. - C 7A.
2 , - H 4C.
-■í.—D 4AD (maíej.

Jéroglifioo,—EnCarecidamen Ce.

CQaRBaPQiTDEMUlA. PA& TIO gi^It 

R. E U —ZaraK^sa, —Gl irircoK» eaEfc Diea 
para n ix  caTácl«r pcJltlea Darxad'

f  pof lo t4Dt« no reaullA nn^plo par* frU . 
Tr a.—4>rLaLdb.'^Tod<] 3a gítsa ílll'IC' 

» ,  poralot dfl cId»* AJtÉba» afu rlEah
t1«ri«D tKatO d » pa^lEcok HQcqwD 4(«cur»« de 
JlodrJfuez Sampedi^, f  la oaJuao illj;(o de ]i>:< 
de alel^ El CdobI^ ea agjc; Leu qqlDte-
(«4 ■biiniíLii en Imáe^na» exiraeia, eutne 

f  t u  piea eniiL k  dkba br«v{;a fod, 

FioaliaieaU U  patRi» í4 p>d7 d«il.
^ijali con rflmiDlAcenciaa de fS i ti99\4^¿fit at- 

ei>A verdüdcT* £r f ]  rhcn».
E Ob. ¿ . - ‘ Qrknkda.—L*e tilibac

p^xAd'^i 7  ̂dt moda 4l Nfio >3^- 
F. a. Llr—V^tcncla,—Aee[*Eiido el romiDca. 
t£. T-- A • !>.—T od í *fl pndttrí. 
jtbrií —ViíI«i3iiL&.— Li«a o*Dlhr4* ato eatir 

nbl, pudiera D e»tar ni«J&r.
j .  n . u.-^TBleaeCb. —E l CQtntfi rc iv lr»  » -  

brudo Tiaitu-allBtEi,r 
J ,  de L.-^Bircel^Da.—A prop^aECv de iq»t: 

letLomei IL  da canona, f  ea lidpaRiDte 
«dioillr taí.1 >1 haa de pTibUcirie an «I primar 
deceala db aiteAlsl'V'

A. IA. u .-A rt^k lo .-B leo , am^eo.
A, 0.-̂ 1*1111*..— la pftjaia. ,

i:»>:p:C|V.i.r>OS tOS tiER8CH0S í  pnCipiELAD is tís tcoa . y  [,iTeaAR[i % iNSÉaress d  mo, no sa IIEVWKLVB ORtaiWAt»

CSTlBLEOElJtBKTC TH'rttlTHKiAÁPICO f L [HáRICAv.. FLAZA OB T ^ U  Á Ws SO-BA BCBLON *

i' '*
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